
        
            
                
            
        

    
CREDO DE JOB:
O,

CONFESIÓN DE FE
Ocasionado por la muerte del Reverendo Sr. Edward Wallin,
Predicado el 18 de junio de 1733.
JOB 19:25-27 Porque yo sé que mi Redentor vive, y que al fin se levantará sobre la tierra. Y aunque después de mi piel los gusanos destruyan este cuerpo, en mi carne veré a Dios: al cual veré por mí mismo, y mis ojos verán, y no otro, aunque mis riñones se consuman dentro de mí.
ESTE capítulo contiene la respuesta de Job a Bildad el suhita, quien, en el capítulo anterior, lo había representado como un hombre malvado y que no conocía a Dios, y había dicho muchas cosas severas acerca de él; lo que muestra que lo consideraba rechazado por Dios y dedicado a la ruina y la destrucción; todo lo que concluyó de sus aflicciones actuales, y conducta bajo ellas. Job responde, concediendo, que estaba bajo aflicciones muy grandes y dolorosas, que enumera particularmente, y por lo tanto era un objeto apropiado de piedad y compasión, y no debería ser usado de la manera bárbara e inhumana que fue por él y sus otros amigos; y que no debe ser tildado de hombre malvado e ignorante del Ser divino; ya que conoció a Dios, como su Redentor vivo; Pudo, en medio de todas sus aflicciones, ejercer fe y esperanza en él, y creer que lo disfrutaría eternamente. Y aunque Bildad había representado la destrucción (Job 18:12, 13) cercana, que debería devorar la fuerza de su piel; sí, incluso todas sus fuerzas, y llevarlo ante el rey de los terrores: esto no le produjo ningún temor espantoso; sabía en quién había creído y a quién había encomendado el alma y el cuerpo; aunque se veía a sí mismo en una tisis consumista, reducido a piel y huesos, y tenía motivos para concluir que en poco tiempo sería puesto en el lecho de muerte. la tumba silenciosa, y los restos de su cuerpo sean comida de gusanos; sin embargo, creía que debería levantarse de su lecho polvoriento, vivir de nuevo y ser bendecido para siempre con una comunión ininterrumpida con su Redentor vivo. Bildad había insinuado que su luz debía apagarse; y la chispa de su fuego no debería brillar; que la luz se oscureciera en su tabernáculo, y su vela se apagara con él. (Job 18:5, 6.) Job, por el contrario, estaba plenamente seguro de que su Redentor defendería su causa, lo sacaría a la luz y contemplaría su justicia: que aunque por un tiempo estuviera encerrado en la tumba oscura y lúgubre, sin embargo, debería levantarse de allí y ver en su carne a Dios, a quien debería ver por sí mismo, y sus ojos deberían contemplar, y no a otro.
Se puede considerar que estas palabras contienen la sustancia de lo que fue el apoyo de Job en sus problemas actuales, el trato cruel de sus amigos y otras personas, y en las perspectivas de la muerte y la eternidad.
Sus problemas fueron muchos y grandes; había perdido tanto a sus hijos como a sus bienes, sus hermanos y conocidos se habían distanciado de él, sus parientes le fallaron y sus amigos familiares lo habían olvidado; sus sirvientas lo tuvieron por extraño y sus sirvientes se negaron a obedecerlo; su aliento era extraño para su esposa, los niños pequeños lo despreciaban y todos sus amigos internos lo aborrecían; su cuerpo se llenó de una enfermedad repugnante, y quedó convertido en un mero esqueleto, sus huesos adheridos a su piel y carne, y apenas escapó con la piel de sus dientes; y en esta condición tan dolorosa no tenía nadie que se compadeciera de él ni le mostrara compasión. Añádase a esto que había recibido en sí mismo la sentencia de muerte y juzgaba que estaba cerca de su último fin y de su largo regreso a casa: Mi rostro, dice, está sucio de llanto, y en mi
Los párpados son sombra de muerte. (Job 16:16.) Mi aliento está corrupto, mis días se han extinguido y las tumbas están listas para mí. Esperaba y buscaba la muerte y el sepulcro, y se esforzaba en hacérselos fáciles y familiares: Si espero, dice, el sepulcro es mi casa; he hecho mi cama en la oscuridad; he dicho a la corrupción, Tú eres mi padre; al gusano: Tú eres mi madre y mi hermana.
(Job 17:1, 13, 14.) Ahora bien, el apoyo de Job en todo esto fue su interés establecido y seguro en un Redentor vivo, la deliciosa perspectiva que tenía de su aparición en los últimos días, la resurrección del mismo cuerpo por él. , y la gloria y felicidad que deberían seguir a eso; y, de hecho, nada menos que esto puede producir un alivio y un consuelo sólidos, cuando las aflicciones presionan con fuerza, la muerte nos mira a la cara y se vislumbra una eternidad terrible.
Fueron tales el gozo y la paz que llenaron el alma de este buen hombre al creer estas cosas, que para gloria de la gracia del Redentor y aliento de los demás, desea que las palabras con las que las había expresado sean transmitidas. hasta la última posteridad. Oh, dice él, que mis palabras ahora estuvieran escritas; ¡Oh, si estuvieran impresos en un libro! que fueron grabados con pluma de hierro y plomo, en la roca para siempre. (Job 19:23, 24.) Esto no se refiere a lo que había dicho antes, a la disculpa y defensa que había hecho contra las injustas censuras de sus amigos; pero a lo que sigue después, a las palabras de mi texto, del cual éstas son un prefacio; y debe observarse que la partícula hebrea Vau, colocada al principio de mi texto, no debe traducirse por adversativo sino, como suele ser el caso, ni por el copulativo y, como suele ser el caso, ni por el partícula Ilativa o causal para, como está aquí en nuestra traducción, pero por un explicativo, [1] como a saber, o a saber; y así las palabras se relacionan con las primeras de esta manera; ¡Oh, si mis palabras fueran escritas! ¡Oh, si estuvieran impresos en un libro! que fueron grabados con pluma de hierro y plomo, en la roca para siempre; a saber, (o a saber) sé que mi Redentor vive, etc. Él haría que se escribieran estas palabras para que permanecieran; y no escritos sólo por una persona privada, y para uso privado, sino que los haría imprimir o absorber (porque la impresión no debe tomarse en sentido estricto, siendo una invención tardía) por algún notario público, y registrarlos entre los actos públicos, que es más probable que continúen; pero en la medida en que los libros y escritos pueden perderse, están sujetos a corrupción y podredumbre, a ser comidos por las polillas o consumidos por el fuego, haría grabar sus palabras con una pluma de hierro, en láminas de plomo; [2] sobre el cual, además de sobre latón, era habitual grabar actos públicos para su larga conservación; y temiendo que esto no sea suficiente, desea que sean cortados en alguna roca u otra, donde puedan permanecer para siempre. Y tal vez se refiera a la roca de la que se hizo su tumba, en la que planeó ser enterrado; ya que era costumbre entre los orientales preparar sus tumbas de antemano y excavarlas en las rocas, como se desprende del ejemplo de José de Arimatea; y luego la petición de Job y con ella es esta, que aunque no deseaba ningún monumento majestuoso para perpetuar su memoria, ni ninguna pirámide o estatua de mármol que se le erigiera; le bastaba un sepulcro excavado en la roca; sin embargo, rogó fervientemente que estas palabras pudieran ser su logo<v ejpita>fiov, su "epitafio fúnebre"; que éstos, incluso éstos, fueran inscritos en su monumento sepulcral, en su tumba de roca, Sé que mi Redentor vive, etc., que así todos los que pasaran los leyeran; y, si fuera la voluntad de Dios, recibir alguna ventaja de ellos. Los deseos de Job fueron respondidos en cierta medida, aunque tal vez no de una manera propia, pero sí de una manera mejor. Estas palabras suyas están escritas en el libro más público del mundo y se encuentran entre los registros más auténticos, "las Escrituras "de la verdad", donde están y permanecerán hasta los últimos tiempos, como testimonio de su fe en el señor, y por el apoyo y aliento de otros santos.
Estas palabras pueden llamarse con razón el credo de Job, o la confesión de su fe, que consta de varios artículos; algunos de los cuales respetan al Redentor vivo y su interés en él; y otros, su estado y condición en, por y después de la muerte, y por toda la eternidad; y son los siguientes:
I. Que tenía, y sabía que tenía, interés en un Redentor vivo.
II. Que este Redentor viviente esté sobre la tierra en el último día.
III. Que él mismo moriría, volvería al polvo y sería devorado por los gusanos.
IV. Que resucite de entre los muertos, con verdadera carne y el mismo cuerpo. Y, V. Que disfrute de la visión beatífica de Dios por toda la eternidad.
I. El primer artículo de este credo de Job es que él tenía, y sabía que tenía, un interés en un Redentor vivo; sé que mi Redentor vive; [3] o, como se pueden traducir literalmente las palabras, conozco a mi Redentor vivo; por quien no debemos, como algunos escritores judíos, [4] entender a ningún simple hombre, que entonces estaba vivo, o debería vivir en el futuro, y levantarse y defender la causa de Job, hacer valer su derecho y defender su inocencia; porque, como observa un erudito intérprete,[5] la palabra Redentor propiamente pertenece al cielo, y rara vez se usa en las Escrituras para referirse a ninguna otra, en ningún sentido. Se puede decir que algunas personas son redentoras, en la medida en que han sido instrumentos de Dios para liberar a su pueblo, como Sansón, Gedeón y otros; particularmente Moisés, se dice que es "un gobernante y un libertador, lutrw>thv, un redentor";
(Hechos 7:35.) porque los cielos lo utilizaron para la redención de su pueblo Israel de Egipto, y era un tipo eminente del Redentor Jesús. Algunos[6] piensan que por Redentor viviente se entiende Dios Padre; y debe admitirse que a menudo se le llama así en el Antiguo Testamento; siendo él la Roca de Israel, y el Dios supremo su Redentor: pero luego se puede observar que todas las redenciones y liberaciones temporales del pueblo de Dios bajo esa dispensación, son fácilmente aplicables al Mesías, el Ángel de su presencia, quien en su amor y piedad los redimieron, los sostuvieron y los llevaron todos los días de antaño; (Isaías 63:9.) Y es cierto que fue hablado, profetizado y prometido, bajo el carácter de Redentor, a los santos del Antiguo Testamento, y como tal lo esperaban; quien habiendo venido, por su sangre obtuvo eterna redención para su pueblo: concluyo, por tanto, que él está diseñado principalmente en mi texto. Hay varias cosas a considerar en este primer artículo de fe.
Primero, el carácter de Cristo como Redentor.
En segundo lugar, la excelencia de él como tal, Redentor viviente.
En tercer lugar, el interés de Job por él, mi Redentor.
En cuarto lugar, el conocimiento que tuvo de esto, sé que mi Redentor vive.
Primero, consideraré el carácter de Cristo como Redentor; lo que supone; cómo llegó a sostenerlo; y cuán calificado está para ello.
1. Supone personas a redimir; el Redentor y los Redimidos son correlatos, se implican mutuamente y se respetan mutuamente. No será innecesario preguntar quiénes son estas personas; estos no son todos los individuos de la naturaleza humana, que han estado, están o estarán sobre la tierra; porque si todos estos son redimidos por los cielos, son redimidos por él en todo o en parte; si es sólo en parte, entonces Cristo es un Redentor parcial o imperfecto, lo que debe reflejar deshonra sobre él; si son totalmente redimidos, entonces son redimidos de todo pecado y de las consecuencias del mismo, y en el resultado serán eternamente salvos; lo cual no se puede decir de toda la humanidad. Además, si es así, no se podría decir que aquellos que son redimidos son redimidos de entre los hombres, o de todo linaje, lengua, pueblo y nación, (Apocalipsis 14:4 5:9, Tito 2:14. ) o ser un pueblo peculiar. Aquellos a quienes Cristo ha redimido son los que el Padre ha elegido en él y le ha dado para que sean su pueblo y su porción; la gracia electora y redentora son exactamente proporcionales entre sí: Bendito sea el Señor Dios de Israel, que visitó y redimió a su pueblo. (Lucas 1:68.) Pero mi intención no es entrar en esta controversia ahora.
2. Supone que aquellas personas redimidas habían estado en un estado de servidumbre y esclavitud, ya que por naturaleza están al pecado; son sus sirvientes, sus vasallos, encerrados en él, vencidos por él y esclavos de él; porque mientras les prometen libertad, ellos mismos son servidores de la corrupción; porque aquel de quien es vencido, de él es puesto en servidumbre. (2 Pedro 2:19.) También están bajo la ley encerrados en ella, aprisionados por ella, en esclavitud a ella; están bajo ella como una ley acusadora, convincente y condenatoria, y considerados en sí mismos expuestos a las maldiciones de ella: también son tomados y llevados cautivos por Satanás a su voluntad, a quien por eso se le llama con el nombre de cautiverio; (Salmo 68:18.) Y así como él, con sus sugerencias y tentaciones, los encadena con más fuerza en sus concupiscencias, al aterrorizarlos con el temor a la muerte, a veces están sujetos a esclavitud por un tiempo considerable.
3. Implica una liberación de todo esto; la redención obtenida por los cielos, de donde se le denomina redentor, es una liberación del pecado, de todo pecado y de todas las miserables consecuencias del mismo; se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad. (Tito 2:14.) Es debido a la redención de los cielos que su pueblo es con el tiempo liberado del dominio del pecado al que estaba sujeto, está asegurado para siempre del poder condenatorio del mismo y en el futuro será enteramente liberado. desde el mismo ser del mismo. También es una liberación de la ley; no es una exención de su obediencia, como regla de andar y conversación, sino de su maldición y condenación como pacto de obras; (Gálatas 3:13.) Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros. Es también una liberación de Satanás; en virtud de ella, se arrebata la presa al poderoso, y se libera al legítimo cautivo; el hombre fuerte armado es despojado de sus bienes, los pecadores son librados del poder de las tinieblas, son vueltos del poder de Satanás al cielo, y esto porque Cristo los ha rescatado de la mano de aquel que era más fuerte que ellos. (Jeremías 31:11.) En una palabra, Cristo rescató a su pueblo del poder de la tumba, los redimió de la muerte y los salvó de sus enemigos y de la mano de todos los que los odiaban.
4. Esta redención que da a Cristo el carácter de redentor, se obtiene por poder o por precio. Hay una redención por el poder; así redimió Dios al pueblo de Israel de Egipto, con brazo extendido, y con grandes juicios; y de esta manera Cristo ha redimido a su pueblo de Satanás y otros enemigos; porque con la fuerza de su brazo ha destruido al que tenía el imperio de la muerte, que es el diablo; y con la grandeza de su poder despojó a principados y potestades, y rescató a su pueblo de las fauces devoradoras de la muerte y la destrucción. También existe un rescate por precio; No sois vuestros, sois comprados por precio; (1 Corintios 6:19, 20, 1 Pedro 1:18, 19.) cuyo precio no son las cosas corruptibles, como la plata y el oro, sino la preciosa sangre de Cristo. Este es el ajiti>lutrov, "el rescate, el precio de la redención", que es suficiente, siendo la sangre de una persona inocente, el cordero sin mancha de Dios, y la misma sangre que la nuestra, y derramada en nuestro lugar y lugar. ; y además todo esto, la sangre del Hijo de Dios, y por lo tanto debe tener en ella una virtud y eficacia infinitas: Este precio fue pagado, no en manos de Satanás, por quien fuimos retenidos cautivos, sino en manos de Dios. , el soberano propietario de nosotros, contra quien hemos pecado, y cuya justicia debe ser satisfecha. Cristo nos ha redimido para el cielo con su sangre. (Apocalipsis 5:9.) 5. Si se preguntara, ¿cómo llegó Cristo a ser el Redentor de su pueblo? Se puede responder que su Padre lo llamó a ello y le asignó esta obra en consejo de paz, cuando le dijo: ¿Es poco que seas mi siervo para levantar las tribus de Jacob? , y para restaurar los preservados de Israel. También te pondré por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo último de la tierra. (Isaías 49:6.) Cristo estuvo de acuerdo con todo esto, y ambos celebraron un pacto, que por su original, sustancia y fin, comúnmente se llama el pacto de gracia, y de este artículo principal, el pacto de redención; a consecuencia de lo cual Cristo fue enviado en la plenitud del tiempo para redimir a los que estaban bajo la ley; (Gálatas 4:4.) y por su sangre lo ha adquirido, y es de Dios hecho para nosotros eso, así como otras bendiciones de gracia.
6. Cristo estaba suficientemente calificado para esta obra. Como Dios, Señor de los ejércitos, es un poderoso Redentor, capaz de salvar hasta lo sumo, y tiene una plenitud de habilidades responsables de la empresa. Como hombre, tiene derecho a ello, siendo el Goel, el pariente cercano de su pueblo, que es el sentido de las palabras[7] en mi texto, a quien, según la ley, pertenecía el derecho de redención. Como Dios-hombre y Mediador era apto para ello, teniendo la debida consideración hacia ambas partes, y una preocupación justa y estricta por las cosas que pertenecen al cielo, y para hacer la reconciliación por los pecados del pueblo. La redención que Cristo ha efectuado es completa y eterna, y es la que nunca podría haber sido obtenida por ninguna otra persona ni de ninguna otra manera. No podemos expresar suficientemente la excelencia de esta redención, y el autor de la misma: hay un epíteto peculiar que se le da en mi texto, que ahora me veo naturalmente llevado a considerar, que es:
En segundo lugar, Que Cristo es un Redentor que vive, o un Redentor vivo; que puede diseñar, 1. La existencia de Cristo: en este sentido se usa la frase en Hebreos 7:8, donde se atestigua de Melquisedec, que vive, es decir, existe, o está en el ser. Cristo existía en el tiempo de Job y existía entonces bajo el carácter de un Redentor. De hecho, estuvo en existencia antes que Job o Abraham, o cualquier otra persona; antes que Abraham fuera, yo soy, dice él; (Juan 8:58.) él estaba en el principio con Dios, y era Dios, por quien todas las criaturas fueron creadas; existió como Redentor desde la fundación del mundo; no sólo lo fue en designación y nombramiento, sino en realidad; la virtud de su redención futura alcanzó a todos los santos del Antiguo Testamento, los cuales fueron todos justificados por la redención que es en el señor Jesús; todos sus pecados fueron perdonados mediante esa sangre, que fue derramada para la redención de las transgresiones que estaban bajo el primer testamento; y salvados por la gracia del mismo Señor Jesucristo como nosotros; entonces lo vieron como lo vio Job, y nosotros lo vemos ahora, como el Redentor viviente, que entonces existía como tal.
2. La eternidad de Cristo. Decir que Cristo vive, o está viviendo, es decir que es eterno: como Dios, es de eternidad y para eternidad; como Dios-hombre y Mediador, fue establecido desde el principio, o siempre lo fue la tierra; sus salidas, en el pacto de gracia, fueron desde la antigüedad, desde la eternidad; él es el alfa de todos los caminos de Dios y la omega de todas sus obras; él es el primero y el último, el principio y el fin, el que es, el que era y el que ha de venir.
3. La estabilidad, permanencia e inmutabilidad de Cristo. Esto se opone a la inconstancia y mutabilidad de todo en este mundo, de lo que Job tuvo una gran experiencia y bajo la cual esta consideración lo apoyó. Hubo un cambio en sus circunstancias externas, su sustancia había desaparecido, pero su Salvador existía; sus hijos estaban muertos, pero su Redentor vivía; sus amigos y parientes eran volubles, inconstantes, mutables, pero su Jesús era el mismo ayer, hoy y por los siglos. [8]
Lo que apoyó a Job, puede apoyar a los santos en circunstancias similares; Cualesquiera que sean los cambios y vicisitudes que experimenten, Cristo sigue siendo el mismo, y sus años no fallan: aunque los amigos y los parientes mueran, y los lazos y vínculos más fuertes de la naturaleza se desataran, y toda relación cese, como las de marido y mujer, padres e hijos. , amo y siervo, pastor y pueblo, sin embargo, el Redentor vive para siempre, y la relación con él nunca se puede perder. Aunque como hombre estuvo una vez muerto, ya no morirá más, la muerte ya no tendrá dominio sobre él; él está vivo y vivirá para siempre, y eso para el bien, la comodidad y la felicidad de su pueblo; porque él vive siempre para interceder por ellos. (Hebreos 7:25.) 4. La vida de Cristo. Esto lo tiene en sí mismo para todo su pueblo; tiene plenitud de vida, él es la fuente de ella, toda vida espiritual y eterna brota de él: como Dios, tiene una vida original, no derivada, que no le es dada ni recibida de otro; pero como Mediador, el Padre le ha dado para tener vida en sí mismo; y este regalo es consecuencia de una petición que le hace; vida te pidió, y tú se la diste, duración de días por los siglos de los siglos. (Salmo 21:4.) Él vino a este mundo para que su pueblo tuviera vida, y eso en abundancia; se lo da y queda asegurado en él; su vida está escondida con
Cristo en el señor: (Colosenses 3:3.) Esto pone un fundamento sólido para la fe y la esperanza, tanto con respecto a una perseverancia final en gracia y santidad, como a la resurrección de la carne en el último día: Porque vivo, dice Cristo, vosotros también viviréis; (Juan 14:19.) que es, y parecerá ser cierto, tanto de la vida espiritual como corporal. Pero,
En tercer lugar, Job expresa su fe en el Señor como su Redentor; afirma y reclama su interés en él, cuando lo llama mi Redentor; que es más que decir o creer que es un Redentor. Una cosa es, para los hombres de Samaria, saber, creer y reconocer que Cristo es el Salvador del mundo; y otra cosa, con Job y otros creyentes, conocerlo, reconocerlo y declararlo como nuestro Salvador y Redentor; el uno sin el otro será de poco provecho; De hecho, uno es absolutamente necesario para el otro. Los discípulos de Cristo son justamente reprendidos por su lentitud para creer y por sus dudas acerca de que Cristo fuera quien redimiría a Israel. Y por otra parte, son alabados los que creen que Jesús es el Hijo de Dios, el Mesías y Salvador del mundo; porque sin creer que él es Redentor, no podemos creer en él como nuestro; pero entonces, no se puede depender de tal fe, porque puede ser donde no hay verdadera gracia, ni ir al cielo, ni confiar en Él, ni encomendarle nada.
Nuevamente, un acto de fe como el que Job presenta aquí sobre Cristo es más que una simple confianza en él o una esperanza de interés en él. Las almas, cuando se despiertan por primera vez para ver su necesidad de Cristo y su valor, anhelan interesarse por él, pero no pueden reclamarlo; su lenguaje es, dame a Cristo, o muero; pero no pueden ver su propiedad en él; bajo el sentimiento de su condición perecedera, y con algunas esperanzas alentadoras de encontrar gracia y misericordia, se aventuran hacia él, resolviendo que si perecen, perecerán a sus pies; ponen la boca en el polvo, si es así puede haber esperanza; y a veces se animan, de que hay esperanza en Israel acerca de esto; y así se les ayuda a confiar en el Señor y a apoyarse en el Dios fuerte de Jacob. Pero,
Esto expresa un acto de fe muy fuerte, como lo fue el de la iglesia, cuando dijo: Mi amado es mío, y yo soy de él; (Cantares de los Cantares 2:16.) y la de Tomás, cuando hizo una declaración de ello con estas palabras: Señor mío y bondad mía; (Juan 20:28.) y el del apóstol Pablo, quien podía decir: El que me amó y se entregó por mí. (Gálatas 2:20.) Ahora bien, obsérvese que no es este ni ningún otro acto de fe lo que le da a un alma un interés en el Señor; no este acto, porque entonces nadie podría decir que tiene interés en él, a menos que tuvieran la fe de la seguridad; ni ningún otro acto, porque el hombre no puede creer si no está vivo en el señor; y ningún hombre puede estar vivo en el señor sin interés en él; en consecuencia entonces el interés en el señor es anterior a la fe, y no por ella; el que vive y cree en mí, no morirá jamás. (Juan 11:26.) El interés en el Señor no se obtiene sino que se da; no se obtiene por la fe ni por ningún otro acto de la criatura, sino que se debe a la libre gracia de Dios. La fe considera que el interés en el Señor se da gratuitamente; lo afirma y reclama sobre ese acto de gracia, pero no lo procura.
El interés en Cristo es la mayor de las bendiciones: Poder decir estas dos palabras con fe, Redentor mío, es la mayor misericordia del mundo. Si un hombre pudiera decirlo, el mundo entero era suyo; todas las riquezas de las Indias, los vastos tesoros que yacen en las diversas partes del universo; todos los reinos, herencias y posesiones de la tierra son suyos, ¿qué significaría si no pudiera decir que Cristo era suyo? Esta es la principal de las misericordias, y lo que da título a todas las demás bendiciones de la gracia, que son todas del creyente, porque Cristo es suyo, y él es de Cristo: es un descubrimiento de esto que sostiene al alma en los momentos de la muerte, y cuando esté listo para entrar en un mundo invisible. ¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y no hay nadie en la tierra que desee fuera de ti. Mi carne y mi corazón desfallecen, pero Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre. (Salmo 73:25, 26.) Job no solo tenía interés en el señor; pero,
En cuarto lugar, Él lo sabía: SÉ que mi Redentor vive. Este no era un mero conocimiento especulativo de
el Mesías, que podría tener por revelación especial, como lo tuvo Balaam, o desde la primera insinuación de él, como la simiente de la mujer, que heriría la cabeza de la serpiente, para nuestros primeros padres; que, sin duda, se transmitió tradicionalmente hasta la época de Job; pero Job no sólo sabía que había un Redentor prometido, que él entonces existía, sino que sabía que él era su Redentor. Este conocimiento no era sólo un conocimiento de aprobación. Aquellos que conocen a Cristo de manera salvadora, lo aprueban por encima de todas las demás personas o cosas en el cielo o en la tierra; para ellos él es el principal entre diez mil: lo valoran por sus excelencias personales y sus calificaciones adecuadas para ser un Redentor; les gusta y aprueban que él sea suyo, como lo hizo Job, cuando dijo: Él también será mi salvación. (Job 13:26.) Pero eso no fue todo, no sólo lo aprobó como Redentor, sino que sabía que era suyo. Este conocimiento no era sólo fiduciario; los que conocen su nombre, su persona, sangre y justicia, en él pondrán su confianza; y a medida que aumente su conocimiento de él, crecerá su confianza en él. Y Job depositó en él tal confianza, que podía decir: Aunque él me mate, en él confiaré; (Job 13:15.) pero no se detiene aquí, sube el escalón más alto en la escalera de la fe y se eleva hasta alcanzar la plena seguridad de ella; podría decir como lo hizo el apóstol Pablo mucho después, bajo mayor luz y mayores descubrimientos de Cristo; Sé a quién he creído; y estoy persuadido; que podrá guardar lo que le he encomendado para aquel día. (2 Timoteo 1:12.) La doctrina de la seguridad es condenada por los papistas, y hoy en día desanimada por muchos que se llaman protestantes, y muy pocos la entienden experimentalmente. Es cierto, de hecho, que para un hombre conocer su interés en el señor y su título al cielo, es el nivel más alto de gracia al que llega aquí; sin embargo, esto puede lograrse bajo la influencia del Espíritu de Dios, sin una revelación extraordinaria, como se objeta. Dirás, ¿cómo puede alguien saber su interés en el señor, o que él es su Redentor? Respondo: esto puede ser, y se sabe, por la morada del Espíritu en ellos. En esto sabemos que moramos en él, y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu. (Job 4:13.) Esto se sabe también por el testimonio del Espíritu que testifica con sus espíritus, que son hijos y herederos de Dios, y coherederos con Cristo; y de la obra del espíritu sobre sus almas, que es fruto y efecto de la gracia redentora; y de los beneficios de la redención que se les aplican, como la justicia, el perdón del pecado, la expiación y cosas similares; Esto es seguro, que aquellos a quienes se aplican las bendiciones de la redención, están interesados en el Redentor, quien puede concluir justamente, al recibir las arras de la redención de la herencia comprada, que disfrutarán de la totalidad: La conexión entre la gracia y la gloria es inseparable, y el que tiene la una puede estar seguro de la otra. Hasta aquí el primer artículo de la fe de Job.
II. El segundo artículo de este credo es que el Redentor viviente se levantará sobre la tierra en los últimos días. La palabra día no está en el texto original, sino que es un suplemento de los traductores; por eso algunos intérpretes, omitiéndola, refieren la palabra último o último, no al tiempo, sino a personas, acerca de las cuales no pueden ponerse de acuerdo: algunos[9] adscribiéndola al cielo el Padre, que es el primero y el último, el Dios eterno, quien, como es antes de todas las criaturas, así continuará después de que todas hayan tenido su existencia y hayan actuado su parte en este mundo. Otros[10] al cielo, a quienes pertenecen los mismos caracteres de Alfa y Omega, el primero y el último. Otros, al[11] mismo Job, quien, suponen, se llama a sí mismo el último sobre la tierra, es decir, "el más humilde entre los hombres,[12] el más despreciable de las criaturas, el destructor de todas las cosas, y los desechos de la tierra;" y, sin embargo, a pesar de esto, declara su fe y confianza en que debe permanecer firme, mantener su posición, mantener su causa y defender su posición contra sus amigos, teniendo interés en tal Redentor. Pero, por mi parte, me inclino a pensar, que el Redentor viviente mencionado en el artículo primero, está diseñado en este, y que a él pertenecen las palabras que, según las diferentes versiones que admitirán, se refieren a cosas diferentes.
1. Al leerlos tal como los traducen nuestros traductores, Él estará en el último día sobre la tierra, pueden diseñar la encarnación de Cristo y sostener la fe de Job en ella. Este era un artículo en su credo, que el mismo Redentor, que entonces vivía y existía en el cielo, debería descender de allí, no por movimiento local, sino por asunción de la naturaleza humana, y habitar con los hombres aquí en este
tierra. Así, según la fe de Job, el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; (Juan 1:14.) conversó con los mortales sobre la tierra durante más de treinta años, viajó por la tierra de Judea, realizó muchos viajes agotadores, anduvo haciendo el bien, finalmente murió por su pueblo y fue sepultado en esta tierra.
Y aconteció en los postreros días que Dios envió a este Redentor, y nos habló por este su Hijo: (Hebreos 1:2
y 9:26.) Fue una vez en el fin del mundo que Cristo apareció para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo.
2. Si leemos las palabras como pueden ser y se traducen; Él se levantará como último de la tierra o del polvo.
[13] Luego expresan la fe de Job en la resurrección de Cristo, que así como él aparecería en la tierra, conversaría un tiempo aquí, luego moriría y sería sepultado, así resucitaría; Dios no dejaría su alma en el infierno (o en la tumba) ni permitiría que su santo viera corrupción. (Salmo 16:10.) Cuando se dice que Cristo resucitará del polvo, el último, esto no debe entenderse como si fuera el último hombre que resucitaría de entre los muertos; lejos de esto, que él es el primero que resucitó de entre los muertos a una vida de inmortalidad: Dios le mostró primero el camino de una vida inmortal, por eso se le llama primicia de los que durmieron, y primogénito. de entre los muertos; (1 Corintios 15:10, Colosenses 1:18.) pero cuando se dice que resucitará el último, esto, como bien observan algunos, debe entenderse de él como el último Adán, en oposición al primer hombre. ; y así está escrito: El primer hombre, Adán, fue hecho alma viviente, el postrer Adán, espíritu vivificante. (1 Corintios 15:45.) La resurrección de Cristo es un artículo de fe considerable, mucho depende de ello; tiene una gran influencia tanto en nuestra justificación como en nuestra regeneración: todo el sistema de la religión cristiana no es nada sin él; si esto no es cierto, nuestra fe y nuestra esperanza son ambas en vano; ni tenemos motivo alguno para esperar la resurrección de nuestros cuerpos, ni buscar la esperanza bienaventurada.
Por tanto, la resurrección de Jesús fue un tema principal de la predicación primitiva y no debería descuidarse ahora.
3. Si traducimos las palabras como pueden traducirse, así, Él estará en el último día arriba, o [15] sobre la tierra, pueden referirse a la segunda venida del cielo al juicio, cuando descenderá del cielo, vendrá. en las nubes de él, y aparecerá en el aire, sobre la tierra, donde será recibido por los santos vivientes, y juzgará al mundo con justicia. Este fue un artículo de fe muy antiguo; los judíos dicen, [16] que la disputa y riña entre Caín y Abel fue por esto; el uno afirma, el otro niega, que habría un juicio futuro. Sin embargo, Enoc, el séptimo desde Adán, (Judas 14, 15) profetizó de ello, y de la venida del Señor con diez mil de sus santos, para ejecutarlo. Era conocido y creído en la época de Job; lo afirma y se lo comunica a sus amigos; para que sepáis; Dice que hay un juicio. (Job 19:29.) Esta ha sido, y debería ser, una verdad generalmente aceptada: "que después de la muerte viene el juicio". Nada es más seguro que la venida de Cristo al juicio, o que todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba las cosas que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, según lo que haya hecho, ya sea ser bueno o malo. (2 Corintios 5:10.) 4. Si traducimos las palabras como pueden ser traducidas, así, Él estará en el último día contra la tierra, [17] pueden tener la intención de la resurrección general de los muertos por los cielos. Los cuerpos de los hombres son puestos, aprisionados y detenidos en la tierra, y ninguna criatura tiene el poder de liberarlos; pero Cristo aparecerá y se levantará contra la tierra en el último día; él contenderá con él y obtendrá la victoria sobre él; la muerte y la tumba estarán obligadas a entregar sus muertos a aquel que tiene las llaves de la tortura y de la muerte, y puede a su gusto abrir las puertas de la tumba y liberar a los prisioneros; Destruye el poder de la muerte y vivifica el polvo de los hombres. Este ahora es, y debe ser, un artículo de nuestro credo, que fue uno de Job, de los santos del Antiguo Testamento y de los antiguos judíos en general, y de Cristo y sus apóstoles, a saber, que habrá una resurrección de los muertos, tanto de los justos como de los injustos. (Hechos 24:16.)
III. El tercer artículo de la fe de Job es su propia mortalidad y disolución; sabía y creía que moriría, volvería al polvo y sería consumido por los gusanos. Aunque pone un si a la muerte del hombre en
un lugar, si un hombre muere; (Job 14:14.) Sin embargo, para él no había duda de si moriría o no, porque en el mismo capítulo dice: El hombre que nace de mujer es de pocos días y está lleno de angustias; sale como una flor y es cortado; huye también como una sombra, y no permanece: el hombre muere y se consume; sí, el hombre entrega el espíritu, ¿y dónde está? (Job 14:1, 2, 10.) Tampoco tenía ninguna duda acerca de su propia mortalidad y muerte, sabía que Dios lo traería a la muerte, y a la casa designada para todos los vivientes; (Job 30:23.) lo buscó, lo esperó en poco tiempo; Cuando pasen algunos años, dice, entonces partiré por un camino del que no volveré. (Job 16:22.) La muerte es fruto del pecado; Dios lo amenazó en caso de desobediencia a su voluntad; entró en el mundo por ella, es su justo salario; y como todos pecaron, ninguno está exento de ello, ni de su equivalente; Está establecido que los hombres mueran una vez; ningún hombre puede protegerse de él, ni tiene poder sobre el espíritu para retenerlo; ni tiene poder en el día de la muerte; y no hay descarga en esa guerra, ni la maldad librará a los que a ella se entregan. (Eclesiastés 8:8.) Los que están endurecidos en el pecado y desafiarían a la muerte y al infierno, los que dicen: hemos hecho un pacto con la muerte, y con el infierno estamos de acuerdo; su pacto con la muerte será anulado, y su acuerdo con el infierno no permanecerá.
(Isaías 28:15-18.) Y, de hecho, los justos están tan expuestos al golpe de muerte como los malvados; Tus padres ¿dónde están? Y los profetas, ¿viven para siempre? (Zacarías 1:5.) Quizás parezca extraño que estos mueran, ya que Cristo murió por ellos y abolió la muerte y a aquel que tenía el poder de ella: y de hecho, aunque mueren, no mueren. No morir como los demás hombres, hay diferencia entre la muerte de los justos y la de los malvados; Cristo, al morir, quitó el aguijón de la muerte, quitó su maldición y la convirtió en privilegio y bendición; la muerte es tuya: (1 Corintios 3:22.) No se les inflige como un mal penal, o como castigo por el pecado, sino para que puedan deshacerse por completo de él; y que cuando sus cuerpos sean resucitados inmortales, incorruptibles, espirituales y gloriosos, éstos, con sus almas, disfruten de una eternidad de felicidad.
La muerte se expresa aquí por la destrucción del cuerpo por los gusanos y por el consumo de las riendas; después, o además de mi piel, los gusanos destruirán este cuerpo, y mis riendas se consumirán dentro de mí. [18]
La muerte es propiamente una separación del alma y el cuerpo; el consumo del cuerpo en todas sus partes, internas y externas, piel y riendas, es fruto y efecto de la muerte y del sepulcro; donde el cuerpo reposando por poco tiempo, está sujeto a corrupción y podredumbre. Ahora bien, por esta destrucción del cuerpo no debemos entender una aniquilación del mismo, porque aunque el cuerpo vuelve al polvo y ve corrupción, no se reduce a la nada. Los muertos ciertamente no lo son; no están en la tierra de los vivos, existiendo entre los hombres y conversando con ellos como antes, pero existen. Dios destruirá no sólo las carnes, sino el vientre; no en cuanto a su sustancia, sino en cuanto a su uso actual, cuando ya no se empleará en el servicio que ahora desempeña. Si el cuerpo fuera aniquilado por la muerte, Cristo perdería parte de su adquisición, sí, parte de su yo místico, y el Espíritu su morada; porque los cuerpos de los santos, así como sus almas, son comprados con el precio de su sangre, y son miembros de él y templos del Espíritu Santo. Además, la resurrección no sería propiamente una resurrección, sino una nueva creación. [19]
IV. Un cuarto artículo en la confesión de fe de Job es la resurrección del mismo cuerpo. Esto lo creía firmemente, aunque sabía que su cuerpo sería destruido por los gusanos y sus riendas se consumirían dentro de él; de lo contrario, no podría haber dicho, creído o esperado ver a Dios en su carne y por sí mismo; y que sus ojos lo contemplaran a él, y no a otro. Cuando dice, en otro lugar: Si el hombre muere, ¿volverá a vivir? a lo cual, según el sentido habitual de tales interrogatorios, sin una partícula negativa, debe responderse: No, no volverá a vivir; lo que quiere decir es que no volverá a vivir en este mundo, no volverá a vivir una vida mortal natural, sostenido de la manera que ahora es. Y cuando dice de sí mismo que dentro de poco tiempo irá a tierra de tinieblas y de sombra de muerte, de donde no volverá; (Job 10:21.) quiere decir que ya no debería regresar a su casa, ni su lugar debería conocerlo más (Job 7:10.) ni a un estado mortal, ni a los negocios y empleos de este. vida; porque, una vez puesto en la tumba, no debería resucitar hasta el
los cielos ya no existen; (Job 14:32.) es decir, hasta el fin del mundo, cuando habrá una resurrección universal de buenos y malos. Job no tenía ningún escrúpulo en cuanto a la resurrección, ni estos pasajes implican ninguno; ningún hombre lo creía más firmemente ni lo afirmaba más claramente. En este artículo deben observarse dos cosas;
1. Que creía que resucitaría con carne verdadera; en mi carne veré a Dios. Los cuerpos de los hombres en la resurrección no serán cuerpos aéreos, etéreos o celestes, desprovistos de carne, sangre y huesos; no se convertirán en espíritus, sino que serán como el cuerpo de Cristo después de su resurrección; el cual dijo a sus discípulos, aterrorizado, pensando que habían visto un espíritu: He aquí mis manos y mis pies, que soy yo mismo; trátame y verás; porque el espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. (Lucas 24:39, 40.) Es cierto, los cuerpos de los santos serán resucitados espirituales; estarán sujetos y subordinados al alma o espíritu, empleados en el servicio espiritual y encantados con los objetos espirituales, y vivirán sin ayudas naturales, como espíritus; pero entonces no se transformarán en espíritus ni perderán su verdadera naturaleza y sustancia anteriores. De hecho, el apóstol dice que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios; (1
Corintios 15:50-53.) con lo que quiere decir, no carne y sangre simplemente consideradas, sino como pecaminosas o mortales, o ambas; Por tanto, es necesario que esto mortal se vista de inmortalidad, y esta corrupción se vista de incorrupción.
2. Que creía que resucitaría con el mismo cuerpo; de lo contrario, debería ver a Dios, no en su propia carne, sino en la de otro; no para sí mismo, sino para otro; no con sus propios ojos, sino con los ojos de otro, un extraño, como significa la palabra; [20] un cuerpo extraño, al que no estaba unido, en el que nunca habitó y que nunca antes conoció. Si el mismo cuerpo no resucita, no será propiamente resurrección; Tampoco son justas las frases figuradas con las que a veces se expresa, como acelerar la semilla sembrada en la tierra, despertar del sueño y cosas por el estilo. Además, los lugares de donde serán convocados los muertos; el tema de la resurrección; este cuerpo vil y mortal; los diversos casos de resurrecciones pasadas prueban la identidad de los cuerpos resucitados: y de hecho, es inconsistente tanto con la justicia como con la bondad de Dios castigar o glorificar otros cuerpos además de los que llevamos con nosotros aquí. [21] Pero procedo a,
V. El artículo quinto y último de este credo, y es decir, la visión beatífica de Dios, que Job creía firmemente que debía disfrutar; respecto de lo cual se pueden observar las siguientes cosas:
1. Que la visión de Dios que creía y esperaba tener, cuando resucitara de entre los muertos, sería corporal; por eso dice: En mi carne veré a Dios, y mis ojos, mis ojos carnales, lo contemplarán. Por lo tanto, por Dios debemos entender, no a Dios esencialmente considerado, sino a Dios personalmente considerado en el Hijo, o Dios manifestado en carne. Dios será visto a través del Mediador; en el cielo mucha de la gloria de la Deidad brillará a través de la humanidad de Cristo; la naturaleza humana de Cristo será un objeto glorioso para la mirada de los santos. Ver a Cristo en la tierra era el deseo de reyes y profetas. Era uno de los tres deseos de Austin, que eran estos: ver a Cristo en la carne, a Pablo en el púlpito y a Roma en su gloria. En el cielo los santos verán a Cristo tal como es, coronado de gloria y honor; elevado a la más alta dignidad de la naturaleza humana, brillando con la más brillante majestad de la que es capaz: y cuando sean así bendecidos con esta vista deliciosa, deseable y eterna, obtendrán sus deseos y Cristo sus oraciones serán contestadas; tales como: Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria. (Juan 17:24.) No sería entendido, como si pensara que esta lucha corporal será todo lo que los santos tendrán de Dios; no, la visión intelectual de él, con los ojos de la mente, se ampliará al más alto grado posible, y el entendimiento se empleará eternamente en contemplaciones del ser, las perfecciones y la gloria de Dios, como son. ahora inconcebible para nosotros e inexpresable para nosotros.
2. Esta visión será muy distintiva; será tal como muchos otros no serán bendecidos
con; Mis ojos lo verán, y no otro ni extraño. Los que son extraños, tanto para ellos mismos como para Cristo, no están familiarizados con el nuevo nacimiento, no saben nada de la gracia de Dios en verdad, nunca lo verán; Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios (Mateo 5:8) y a nadie más que ellos. Como un extraño no se entromete ahora en el gozo de los santos, así tampoco lo hará en el futuro: Un extraño, un hipócrita, como Balaam, lo verá, pero no ahora; Lo contemplaré, pero no de cerca; tales pueden ver a Cristo en su naturaleza humana, pero no para disfrutar de su presencia y deleitarse con su gloria: Verlo arrojará horror en sus mentes y confusión en sus rostros; todo ojo le verá, y también los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. (Apocalipsis 1:7.) Pero la visión que los santos tendrán de Cristo será de un tipo diferente y producirá efectos diferentes.
3. Esta lucha será de apropiación; a quien veré por mí mismo, dice Job; Veré muy claramente mi propio interés en él; esto correrá por mi propia cuenta; resultará en mi propio placer y deleite, beneficio y ventaja. Los santos en la mañana de la resurrección, y cuando estén en el cielo, verán a Cristo por sí mismos y no por los demás; podrán apropiárselo y decir: Señor mío y bondad mía. Ahora bien, muchas veces pueden verlo como Salvador y Redentor para los demás, pero no para ellos mismos; pueden creer por los demás, pero no por sus propias almas; pero en el cielo lo verán por sí mismos, y eso para siempre; su sol nunca más se pondrá, ni su luna desaparecerá: Jehová será su luz eterna, y los días de su luto serán acabados. (Isaías 60:20.) 4. Esta lucha será asimiladora y transformadora. Las visiones de Cristo a través del espejo de su evangelio, promesas y ordenanzas cambian a los santos a la misma imagen, en cierta medida, en esta vida; ¿Cuánto más se aclararán las opiniones sobre él en el futuro? La verdadera razón por la cual los santos serán tan perfectamente semejantes a Cristo en el otro mundo es porque lo verán tal como es.
5. y por último, Esta visión es sumamente deseable, será muy placentera, maravillosamente satisfactoria y durará para siempre. Esta es la razón por la cual los santos tienen tanto deseo de partir de este mundo y estar con Cristo, para poder ver su gloria y disfrutar de su presencia, cuya consecuencia es plenitud de gozo; porque si ver a Cristo por la fe ahora llena el alma de un gozo inefable y lleno de gloria, ¿qué debe hacer verlo en el mundo de arriba? Aquí el ojo no se contenta con ver, pero entonces lo será, tanto el ojo del cuerpo como el de la mente; En cuanto a mí, dice el salmista, contemplaré tu rostro en justicia, estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza. (Salmo 17:15.) Y, para concluir, esta visión será eterna, libre de toda nube y oscuridad, oscuridad e imperfección, y no sufrirá ninguna interrupción. Los santos estarán por siempre con el Señor y contemplarán su gloria.
Así, he repasado los distintos artículos de este credo y he considerado las distintas partes de esta porción de las Escrituras, de conformidad con el pedido de mi hermano fallecido y colaborador en el evangelio, cuyos restos en breve entregaremos a la tumba. , con la esperanza de la resurrección de los justos. Ahora se puede esperar de mí su carácter. Daré una breve reseña de él (según pueda) principalmente como santo y ministro.
Agradó a Dios bendecirlo con una educación religiosa, bajo la dirección de padres que con alegría y gozo asumían el despojo de sus bienes por la causa de Cristo.
Cuándo y a qué edad el Señor lo llamó por su gracia y reveló a su Hijo en él, no estoy seguro; pero es evidente que fue en su época y en sus primeros días, ya que no sólo hizo profesión de religión; pero entró en la obra pública del ministerio muy joven; habiendo sido, según me han informado, casi treinta años pastor de esta iglesia y, sin embargo, murió a los cincuenta y cinco años de edad.
Se dedicó a la obra de predicar el evangelio con puntos de vista desinteresados, y no bajo ninguna consideración mezquina, mercenaria o mundana, como se desprende suficientemente de este único ejemplo; teniendo una llamada a
dos congregaciones al mismo tiempo, prefirió, tras una deliberación madura, aceptar el llamado de la iglesia más pobre y mezquina; creyendo que era la mente de Dios, debería hacerlo, y que su obra estaba ahí; aunque al mismo tiempo tenía una familia en crecimiento y se encontraba en circunstancias de vida apremiantes. Y aunque después se le presentaron tentaciones para abandonar su pequeño rebaño, las resistió valientemente y continuó alegremente supervisándolo.
Y mientras se entregaba a sí mismo y a su familia al cuidado de la divina providencia, el Señor no quería aparecerse a él de manera poco común. ¿Cuántas veces yo, con otros de mis hermanos aquí presentes, lo he escuchado relatar, con el mayor placer y gratitud mental, los casos de bondad providencial hacia él, con el único objetivo de glorificar a Dios y alentar la fe y la esperanza? de los demás en él.
Su infatigabilidad fue muy considerable, como se desprende de los progresos que hizo en algunas de las lenguas cultas, y en otras partes de conocimiento útil, que lo recomendaron al púlpito y a la prensa, [22] y a todas las ramas de la conversación. Añádase a esto su laboriosa laboriosidad en el mantenimiento de una escuela, al mismo tiempo que se dedicaba a obras públicas y tenía el cuidado pastoral de una congregación.
Sus dotes y calificaciones ministeriales eran tales que son raros en la época actual. Además de una gran experiencia de la gracia de Dios, tuvo una parte considerable de luz y conocimiento de las grandes verdades del evangelio; tenía una habilidad celestial para dejar al descubierto el estado y la condición miserable y miserable de los pecadores por naturaleza, y para dejar salir la gloria de Cristo en su persona, sangre, justicia y sacrificio.
Su lenguaje era sencillo y fácil, aunque fuerte y masculino, muy por encima del desprecio y, sin embargo, libre de las palabras hinchadas de vanidosos retóricos. Su razonamiento era claro y nervioso, su semblante y comportamiento eran graves, su trato era majestuoso, lo que a la vez tenía una tendencia a inspirar asombro, atraer la atención y despertar el afecto. Y no me olvide de tomar nota de su excelente talento en la oración, y de esa dulce y cercana comunión que a menudo disfrutaba con Dios en el desempeño de esa obra en privado.
Su éxito en el ministerio fue muy grande, tuvo muchos sellos del mismo, tanto en conversión como en edificación; algunos de los cuales fueron delante de él a la gloria, y otros están aquí detrás, y ambos lo encontrarán en el gran día del Señor. No se necesita más prueba y demostración de esto que la mera consideración del estado bajo en el que se encontraba esta iglesia cuando vino entre vosotros, y el estado muy floreciente en el que os ha dejado ahora: que continúe y aumente. .
Su gran conocimiento y familiaridad con los hombres y las cosas, junto con una gran sagacidad y penetración, junto con el trabajo y el placer en ello, lo adaptaron y le dieron un giro poco común para los negocios.
¿Cuántos lo extrañarán por sus consejos y sugerencias privadas? ¿Qué pérdida sufrirán las iglesias de la ciudad y del campo, que compartían su cuidado y afecto? ¿Y desde cuándo ha sido padre y guía para ustedes, mis hermanos y para mí? ¿No tenemos razón para clamar como lo hizo el profeta: Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo?
Pero mientras hablo de su gran preocupación por el bien público de las iglesias de Cristo en el extranjero, no me olvide de señalar su afectuoso respeto hacia usted, esta iglesia, de la cual él era pastor, quien, de todas las ramas de El interés de un Redentor era el más cercano a su corazón, y por quien dedicó su tiempo, sus talentos y sus fuerzas. Y aquí no puedo dejar de leer un pasaje suyo, en un papel que ha caído en mis manos desde su muerte, y que parece escrito en un momento en que estaba ocupado en oración y lágrimas por ti; Siendo, según tengo entendido, temeroso, en ese momento, de algunas divisiones entre ustedes: Sus palabras son estas:
"¡Oh! que mis lágrimas actuales cimenten en amor los corazones de mis queridos miembros, y que no haya otra contienda entre ellos que la que pueda expresar su abnegación por amor a Cristo y a sus semejantes, luchando juntos por la fe del evangelio, pero no juntos
sobre diferentes sentimientos en asuntos que no son esenciales para la verdadera religión o la adoración pública de Dios bajo el evangelio. ¡Oh! imitad a un amado Redentor con este espíritu de abnegación, amor y ternura y caridad unos hacia los otros; esto producirá paz en la iglesia; esto producirá paz en vuestras propias almas; esto producirá una cómoda reflexión en la visión cercana de la muerte y de un mundo eterno."
A pesar de todos sus logros, dones y utilidad, era humilde y abrigaba pensamientos mezquinos y bajos de sí mismo; esto podía ser visto en su carruaje por aquellos que eran inferiores a él. En el artículo antes mencionado me encuentro con algunas líneas suyas, exhalando su sentido de la gracia divina y su propia indignidad. "¡Oh! dice él, cuán indigno he sido siempre de favores tan queridos con los que me han concedido. Puedo decir, en vista de muchas debilidades, he obtenido la misericordia del Señor para ser fiel en el ministerio a los mejores de mi luz. ¡Oh!, si tuviera más luz y libertad en la obra de mi Señor, en todos los aspectos. ¡Ay! ¡Cuán corto me he quedado para llenar el carácter que indignamente he llevado en las iglesias!".
Su conversación con los hombres era libre y agradable, afable y cortés, instructiva y divertida, lo que le hacía universalmente estimado y querido.
Estuvo tranquilo y silencioso bajo las aflictivas providencias, y muy resignado a la voluntad divina, y particularmente durante su última enfermedad. Cuando fue apresado por primera vez, lo cual fue hace muchos meses, y tenía en sí mismo la sentencia de muerte, se expresó de esta manera, según encuentro sus propias palabras en el documento antes mencionado; "Y ahora, creo, estoy dispuesto a entregar mi alma en las manos de un amado Jesús, en quien sólo tengo esperanza y con quien anhelo estar. He sido un maravilloso ejemplo de su gracia, y de hecho, de bondad soberana, en el sentido de que debería poner a alguien como yo en el ministerio, y sostenerme durante tanto tiempo en él, para alguna utilidad para las pobres almas, a quienes espero encontrar en el gran día con gran alegría ".
Durante su larga indisposición estuvo muy cómodo en su alma y satisfecho de su estado eterno.
En mi última visita, cuando pudo conversar conmigo de manera tolerable y con cierta fuerza, le pregunté si su fe en el señor era ahora firme; él respondió: "Constante, firme en la persona de Cristo y en esas gloriosas verdades del evangelio, que han sido el apoyo de mi alma y el deleite de mi ministerio". Una de las últimas cosas que se le escuchó decir antes de su muerte fue que la dispensación actual era la más deliciosa que jamás haya tenido. Lo que demuestra, que debe tener grandes apoyos, y grandes descubrimientos de amor en sus últimos momentos. Y así durmió dulcemente en el Señor, y ahora se integra entre la multitud resplandeciente que está de pie ante el trono, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en las manos. Ojalá podamos hacer un uso correcto de esta melancólica providencia: ¿No debería la remoción de siervos tan capaces y fieles de Cristo enviarnos al trono de la gracia, para orar al Señor de la mies, que envíe obreros a su cosecha, para que sus iglesias sean abastecidas y sus intereses preservados?


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Vídeo. Concordante Noldii. Particular. Ebraeo Cald. pag. 287. norte. 1208. donde se dan varios ejemplos de este uso del mismo.
[2] Postea publica monumenta plumbeis voluminibus, mox & privata linteis confici coepta, aut ceris, Plin. Nat. Historia. 50:13. 100:11. Fuit que antiquissimi moris, publica monumenta plumbeis voluminibus; privata autem linteis describi: in quibua nonnunquam publica, Alex. ab Álex. 50:2. 100:30.
[3] yj ylag yt[dy ygaw Et ego novi Redemptorem meum vivum. Arkansas. Montaña.
[4] Rechazado por Ramban en Mercer in loc.
[5] Vox Redemptoris proprie Dei est, y vix in scriptura reperitur de alio dicta, quam de Deo, quocunque modo sumatur. Bolducius en loc.
[6] Entonces Mercer en loc.
[7] ylag a radice lag Redemit, vendicavit, vindicavit. Participar. lag propinquus, cognatus, qui jus indiciaram habebat. Luxtorf. Sic vocat Christum. Trabajo 19:25. qui carnem nostram asume factus est noster frater, consanguineus, ut non ex potestate diaboli redimendi jus ad ipsum pertineret. Schindler.
Lex Pentaglott. Col. 267.
[8] La paráfrasis caldea traduce la Palabra por μyq firme, estable y duradera; la Septuaginta de ajenna>ov, perpetua, constante, que siempre continúa.
[9] Vídeo. Mercerum en loc.
[10] Vídeo. Caryl en loc.
[11] Vídeo. Bolducio en loc.
[12] Así, Ultimus Myforum, "el último de los misios", un pueblo pobre y malo de Frigia, se usaba proverbialmente para referirse a alguien que era sumamente despreciable y despreciable. Quid porro en griego sermone tam tritum atque celebratum est, quam, siquis despicatui ducitur, ut Myforum ultimus dicatur, Cicerón.
O en. 24. pro L. Flacco, pág. 785. Ed, Gothofred
[13] Nempe ego novi Redemptorem meum vivum, qui postremus ex pulvere (terra) surget. Así Noldius en su Concordante. Ebraeo. Caldo. particular, 27 p. 676. norte. 1750, donde da muchos ejemplos de cómo se utiliza la partícula l[.
[14] Caryl en loc. Pie ligero, vol. 11. pág. 279. Véase también Junias en loc.
[15] Entonces la partícula l[ se presenta en Génesis 1:20. Ezequiel 1:25 y en otros lugares.
[16] En Targum Jon. y Jesús. en Génesis 4:8.
[17] Entonces l [ a menudo se traduce, como en Isaías 29:8, Jeremias 11:19, Ezequiel 29:2 y en muchos otros lugares.
[18] Entonces Noldius, p. 12. N. 80.
[19] Véase mi segundo sermón sobre la Resurrección, en el segundo volumen de Lime-street sermons, p.
451-453. 

[20] rz Alienus, extraneus a radice rwz Alienari. Abalienaré. Buxtorf.
[21] Véanse estos argumentos en general en mi segundo sermón sobre la Resurrección, en el segundo volumen de Lime Street Sermons, de p. 457 a 468, y en mi primer sermón, p. 398, 399. etc. He demostrado que estas palabras de Job no deben entenderse, como lo hacen la mayoría de los escritores judíos y algunos cristianos, de una resurrección metafórica, sino real; que es la verdadera razón por la que no me he fijado en ello en este discurso.
[22] Publicó dos discursos, uno sobre la muerte del reverendo John Noble y el otro sobre la muerte de la señora Mary Weare.
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